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PllOEESlONAL.

Lia fusion de clases

ir

EL MONITOR DE U VfiTEftfNARíA.

Según prometinafesenelnúmero an 3rior,
publicamos hoy el artículo que, contes¬
tando 3á un remitido de D. Natalio Jimenez
Alborea, ha dado à luz él Sr. Casas eu El
Monitor dé la Veterinaria, conváene a
la clase que nos ocupemos en comentar este
artículo con la urgencia que á primera vis¬
ta parece reclamar; pero si Jo haremos en
el número del dia 20, fecha en que puede
liah^r variado de aspecto estn cuestión de¬
licada,-—Hé aquí el artículo de El Monitor:
«Dimos,cabida en el número 7.° á un artículo firma¬

do por D."Natalio Jimenez Alberea, en el que defendía
el Reglamento redactado por las Academias veterina¬
rias deDareeloua y de Madrid para el arreglo del ejer¬
cicio,civil de la veterinaria y enseñanza de laeieneiq'
como únicp medio de salvación, y que el Gobierno tu¬
vo á bien de.séchar, después de oír ál Real Consejo de
Sanidad, rebatiendo, censurando y reprobandoeí con-
sejp ,que diqaos cu el númaro S.P de jo útil que seria
la iusf;alacio'n j multiplicidad d.e Acad.apiias .yeterina-:
rías, como base fundamental de todo arreglo, puesto
qué lo primero queciebe hacerse es organizar ¿í tra¬
bajo.

Le concedemos de muy buen grado que no hay tra-
bajo hupaanp quo no carezca de defectos, jlo.s qs.c úofi-

otros-podamos'bacery'hemoslieffho, lôé teñdráii más
que ningún otro, porque nos consideramos Cotho los
nias inferiores, los de menos capacidad y facultades
inteledtuales más obtusas; pero en lo qúe á nadie 'le
cedemos el puesto es én el verdadero y desinteresado
entusiasmo por la ciencia y bienestar de cuantos con-
moralidad la ejercen.

Le-ilamos por lo tanto las gracias por haber inten--
tado designar los errores tí defectos del mencionado'
articulo: mas tenemos él sentimiento de manifestarle
que uo nos ¡han eonveuCido sus hechos históricos, que
en el último resultado se limitan á dar la preferencia-
á ,ua proyecto de Reglamento desechado, por .creerle
superior á la instalación y multiplicidad de Aoade-■
mías, 1® cual, no pasa de ser una opinion como otra
oualquiera, que podrá ser aceptada tí repudiada, no
por la clase ñí por la .mayoría, sinó por los que lean
los dos periódicos de la ciencia.

No podemos comprender, y lo confesamos con la
ingenuidad que noscaracteriza,el que admitiendo que
las Academias son útiles, equivalga el pedir su insta¬
lación á negar el derecho de adqu rir en sociedad el
distinguido lugar que por la importancia de los cono¬
cimientos es acreedora la clase. Repetimos una y mil
veces que no podemos comprenderlo, tal vez proceda
de nuestras escasas facultades intelectuales y sea un
nuevo defecto ó error en que involuntariamt.nte incur¬
riremos. Hejpo^ esjiado siempre en la persuasion de
que los hombres deben darse á conocer, y que para
ello se necesita hacer públicos y ostensibles sus ac¬
tos. Como es la clase, veterinaria á la que nos referi¬
rnos, no á¿os indivíd'uos aislados sinó en corporación-,
é'reiínos que así harían ver, darían á cpnocer lo que
soñ, lo que valen y io que pueden, siendq más aten¬
dibles sus peticiones; pero vemos que según dice dop
Natalio estábamos en un error.

Nada diremos de la historia del Droyeato de Regla-
m.e.nto por ser bien conocida; pero debe saber diçho
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señor, que sólo se nos consultó y discutimos lo que se
referia á la clase de herradores, en lo restante no tu¬
vimos parte activa ni pasiva hasta que el Gobierne se
sirvió pasar el. Proyecto á informe del Real Consejo de
Banidad, del caaÍ*fuimos ponente. Separándonos de lo
que se referia á la enseñanza por pertenecer á otro
Ministerio, analizábamos todos los artículos, consul¬
tando la aprobación del mayor número, la reforma de
otros y la supresión de algunos, l.a sección acordo se

redujera el dictamen por ser muy extenso. Redactado
de nuevo hubo también que rehacerle porque se dijo
que el Consejo no debia aconsejar mas que al Gobier¬
no, y entonces sucedió lo que no debemos ni podemos
decir. Si entonces se nos hubiese culpado de la des¬
aprobación-del Proyecto, como se dijo, hubiéramos
publicado, con la competente autorización, el dictá-
mén, y pedido el castigo del calumniador ó calumnia¬
dores.

El Proyecto necesita reformarse, y es sospechable
que el Gobierno le aceptará, siempre que no afecte al
presupuesto del Estado.,

No perteneciendo, como no pertenecemos á la Aca¬
demia, no podemos invitar á sus sócios para loque
don Natalio ansia, como sincero entusiasta que es de
la ciencia y de los dedicados, á su ejercicio.

Las Academias pueden crearse é instalarse sin
desembolsos, porque no iban á ser naas que una reu¬
nion de amigos, mientras que sería demasiado gravo¬
sa la permanencia de un comisionado ó apoderado en
la córte, prescindiendo de su inutilidad, porque da
nada serviria.

Reúnanse los profesores, hablen, conferencien y
discutan; trabájese en reformar el Proyecto de Regla¬
mento, no incluyendo en él mas que lo que tenga re¬
lación con el ejercicio civil de la ciencia; formúlese
otro, si so cree necesario, para la reforma y mejor
distribución de las asignaturas para la enseñanza;
pídase que los albéitares puedan hacerse veterinarios
como se lo concedían los Reales decretos de 1847 y
1854 y demás que se c )nceptúe de nececidad; trabaje¬
mos todos bajo un plan común, y es seguro consegui¬
remos por grados lo que todos ansiamos, desaparecien¬
do la situación tan anómala, trascendental y precaria
en que nos encontramos.»

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

Claudicaciones de eacácter reumáti¬
co y sin lesion aparente.—Por don
Simon Sanchez, veterinario de pri¬
mera ciase.

Causas del reumatismo.—De poco se
sabe [nenes en medicina humana j veterinaria

que de las causas y naturaleza de las enferme¬
dades; objeto ha sido este en todo tiempo de
basto y profundo estudio, de multiplicadas y cu¬
riosas investigaciones, debidas al celo de hom¬
bres pensadores y laboriosos que, guiados de un
noble estímulo han aguzado su ingénio sin ha¬
ber conseguido por elfo demostrarlas con preci¬
sion, ni darlas á conocer con claridad como era

su deseo; de aquí achacar comunmente á varias
el. desarrollo de'cualquier enfermedad.

Las del reuma museíilar están conformes
casi todos los autores en atribuirlas á los enfria¬
mientos continuados que sufren los animales,
bieo por hallarse en caballerizas frías y húme¬
das, ó porque trabajando mucho y estando aca¬
lorados, sean impresionados por lluvias ó cor¬
rientes de aires frioS, que den lugar á la supre¬
sión de la traspiración cutánea.

También se atribuyen en los potros al mal
desarrollo de la papera ó no haberla pasado, á
las variaciones atmosféricas que en un sentido
ú otro producen un cambio extremado; al ejer¬
cicio excesivo, á las violencias mecánicas, dis¬
tensiones de músculos jligamentos; por último,
á las traslaciones-que se verifican en los anima¬
les de unos :á otros.climas, y de aqui observarlo
con mucha frecuencia en los potros que vienen
de Alemania y Normandia á Paris. Sobre esto
cita algunas observaciones muy curiosas M. Ca¬
milo Leblanc. .

Es indudable que la humedad y ni frío, im¬
presionando constantemente sobre determinados
puntos de Ja economía, pueden ocasionarla su-

pre.sion de la traspiración cutánea y, por consi¬
guiente, la reabsorción de materiales que hablan
4e eliminarse, los cuales, obrando localmente é
influyendo con su acción perniciosa en la san¬
gre que en tales sitios circula, y por igual mo¬
tivo en el sistema nervioso, pueden originar,' y
es muy posible determinen el dolor, único sín¬
toma que los anuncia.

El reuma articular puede tener por causas
todas las expresadas para el muscular: sin em¬
bargo, aquí se dá más importancia á las disten¬
siones fuertes de los sistemas fibroso y cartilagi¬
noso, y también se atribuyen por algunos á las
inflamaciones terminadas por resolución, á las
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cûno-éstiones por delit'escencia, que, dejando én
las partes pHncipios deletéreos, obran sobre el
sistema nervioso y pueden desarrollar ël dolor:

Diagnóstico del reumatismo.—Ocio¬
so, impropio seria en este sitio y -escusad.a por
demás ante una profesión il ustráday-detener¬
me à manifestar que el diagnóstico: es la de¬
terminación del sitio y naturaleza de las enfer¬
medades; que esto no puede conseguirse en mu¬
chos casos; que se dá en algunos con poca cer¬
teza y tietie siempre ínuchas dificultades; que
para formarle debemos va'ernos: de los signos
anamnésticós, de la interrogación y esploracion;
que puede ser directo y comparativo, ó...diferen¬
cial. Todas estas minuciosidades están en la per-
suasiou de todos.

Llamo aqui con mucho interés la atención de
todosmis comprofesores sobre el diagnóstico, pero
en otro sentido; para recordar que es sumamen-
té árduó y difícil darlo en las aféccioneá reumá¬
ticas, toda vez que, como llevo expresado antes,
en estos padecimientos, no hay, no vemos sig¬
nos, ni síntomas objetivos á que atribuirlos; sín¬
tomas y signos de grande importancia para e
veterinario, y eá los cuales sé apoya para diag-,
nosticar el mayor número de, dolencias . ,

ICn ninguna ocasión necesita el profesorpara
diagnosticar con acierto, mas tíno; mas deteni-

®
,

miéhto y circunspección, mas del buen ojó mé¬
dico, deese don intuitivoespéciál.con que la Pro¬
videncia fovorece á algunos hombrçs, que al ha¬
cerlo de los reumas, porque además de no desar¬
rollar síntomas característicos locales ni gene¬
rales, ni materiales ó físicos que les sean propios
según llevo repetido, pueden confundirse con
otros padecimientos que tampoco presentan sín¬
tomas físicos aparentes, y no obstante, pueden
determinar la cojera; tales son ciertos esguinces,
la enfermedad navicular, la rotura del tibio-preL
metatarsiano, algunas parálisis locales, la obli¬
teración de algunos'vasos, el esparaban hueso¬
so y algunos otros exóstosis en su principio.

Por eso en casos de esta naturaleza, autes de
comprometer su palabra y acaso su reputa¬
ción, debe el profesor hacer repetidos reconoci¬
mientos y en cada uno una esploracion sobre el
remo enfermo directa, muy minuciosa y tener

siempre presenté el gran principio clínico si-
guienté: «Que és preciso establecer siempre una
relación éiacta y rigorosa'entre la intensidad
dé los síntomas que se manifiestan y la acción
de la causá á que se atribuyen.»

La manera de haCer la esploracion en un ani-
mál 'cojo, y la de investigar acerca de los sín¬
tomas racionales, tampoco créo de necesidad re¬
cordarla aqui; solo indicaré aunque no concuer-
de Con el axiomá de M. Lafosse: «De cien caba¬
llos cdjo's, noventa y nueve claudican del pié»
que ño hay-región, articulación ni parte alguna
desde el cascó á la espalda, ó desde el casco à

. la cadera, según el exárnen se refiera á las ex¬
tremidades anteriores ó posteriores, que deba
desatenderse enJo más mínimo; cada una y to¬
das las diferentes regiones de Una extremidad,
tienen posibilidad de enfermar, y en este! su¬
puesto la de ocultar por algun tiempo : la reíase
de lesion;- pues :es sabido que no siempre presen¬
tan las,enfermedades todos los síntomas que las

, son propiosi, sobre todo en el principia, á-causa
de quedos productos morbíficos no se han for-

• mado todavía.

. (Condmrá).
■ • l·'"- • ■ ^ •

6N AVISO PRUDENTE.

' ■ (RemitidoJ -

Sr. Dh'ector de La Veterinaria Española:
Sírvase V, dar cabida en su apreciable perió-

dico.al siguiente remitido, y le quedarán reco¬
nocidos anticipándole las gracias sus aféctísimos
seguros servidores Q. S. M. B.o u.

Como encargado que me,hallo de la subde-
leg;pcion de este partido judicial de Alba de
Tormes, por mí y en union de los profesores que
firman, no cuinpliria con el deber de mi cargo,
si no secundase los pensamientos del Gobierno
de S. M. tratándose de reprimir á los intrusos
en el libre ejercicio de nuestra profesión, como
se dispone en la Real órden de 19 de Diciembre
último; para conseguir tanjusta disposición re¬
clamé del señor Gobernador civil de esta provin¬
cia, se casti rasen á los herreros del partido se¬
gún reales órdenes vigentes, puesto que todos
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ellos se intrus^n^^eii|tot^}d^d ó,,enp^^
libre ejerçiçiq, ^e^ ve.l^erio^^ia^ sii^ Rñr. ■

dqSj del título qua, la ley, exi^e, Se,c,vi^da,u4qj^e.l.i
se^r Gobernador qii j|:jsta reçlam^^ioq, puWi-,
cóVn el Bolelin o^aai^d^ 1^ prpyjipçia ^Pi^'1^ 'I^p
Febre ro próximo pasad o upa,Oirfinla j* pyp¡?in^ien-
do^á los serres .i^cald.es, y,Si¿i,bdplegados se.forr
mas^n los^expedientes á refp,íj.dop intrusos par^j
su pronto castigo, pop, e^ta^ subdelegacion, hap^
sido reinitidp^^á la^ c^nsjdep'\çiop, dp la autori¬
dad civil de la provinpia siete expedientes, e,pr
tando estos pendientes de resolución, y, otros qu^
se reclaman á los Alcades respectivos.

En consideración á los perjuicios que referi¬
dos intrusos han causado, causan y- causarán á
los profesores establecidos si no se les cortan los
vuelos, que con hondas raices tienen minados tos
pueblos, llama.ndo especialmente la atención de
las.escuélas de díeterinaria, Subdelegados y de-^
más profesores suplicándoles noaimite.na, yuden
y á ustpd señor director de I/a \íetrrínxria. 'Es¬
pañola, para que si losintrusos Juan Antonio y
Faustino Gutierrez vecinos de Valdecarros; Juan
Barrios, vecino de Encinas de Abajo, y Manuel,
Sanchpz^ vecino de Machacón, como cualquie¬
ra otro perteneciente á este partido, se presentan
en respectivas escuelas á ser examinados; conste
que el certifi'càào 'âe pi^tica que lleven no pue¬
de ser legal seo^un previene la Real órden de
15 de Febrero de 18^4, en su articulo 17; en
atención á que no tan solo no han estado dos
añds'^cómo aqüblla ordena,' sióó qué ni un solo
diá; y qué ios 'süjètòs'qué sé citan han fecíamá-
dd' dé'esta súbdelegaciün 'sé'lés espida el cèftïfi-
cado'dé iii'ácticá pád-á cohseguir el objèfò qué se
prometen, hs·biéhào'sele negado porque seria
certifícár bn fál'só.'Pero 'se sab'ebtamhién qué el,
ceHifi'cado referido lés há sido dado, y que sé pre-
pátfán ádr 'á ésa 'Cdrté' á 'rexálidafse" deútfo dé
breves dias; sùplicahdé al señor dibéctot·''del'cole-'
gio y'démás'cátedfáticos pidau á los' iléaldes
respectivos y s'úbdélegádo del partido á quecór-^
respondan, el ihfoïm'é que crean conveniénté'eh
prueba dedo manifestado, {¡ersdiadidb qué'de é'ste
modo se coríaíán perjuicios graves que' causad'
á los profesores, y qüe el Sr. Gobéri ador les juz¬
gue con arreglo á las leyes, según lo qué arroje

ej, espediente que se les .tiepe.. formado;, y,en su
di^, prévia,s,ujecion,jbajo la diçpçcion de .profe-,
sor, aprobadjO pqr,el,tiepipo,q,ue,la ley,señala, se,

; les espedirá el certificado legal para poder consé-
iguir su licencia, de herradorl, de ganado,, vacuno
ique hoy sin justicia se proponen, sin Sujeción á,,
lo que pros,cribe ¡a yá citada Real órden, publi-,
cando en su dia, el nombrede loS profesores,por
quienes estén dados los certificados siempre,que,
se presenten antes de.dos años de e^ta fecha»

I para llevarlos á los tribunanales de justicia.
Alba de Tormes 5, de Abril de 1868,=Pas-

cual Colomo, subdelegado=Juan Msrtin.=R,ai-
mundo Don3Ínguez.=:Pablo García (1).

ACTOS OFICIALES.

REGLAMENirp ,,

para la asistencia de los pobres y organi¬
zación,de lQi9,partf|lps lnl*e-
ninsula.

(Conlinua^jonj.
Art. 19. Los partidos de cuarta clase formados por

agriipacioncs, podrán tener además del médico titu¬
lar, cqn arreglo á ío prevenido eS los precedentes ar¬
tículos y 10, Un cirujano'dé lercera clase para la
asistencia que ésprésa el árt. 16, y par'á atender en
vírtud de orden del,alcalde á los aceidentbs'que ocur¬
ran mientras acude el médico, sin que incurra poresto
en las penas de|iutrusioa. Los ayuntatqientos cpntrir;
huirán éutonces con leparte que les corresponda para
el éûétènimierito delà plaiza demédïcotíí'uïaf qíís sea
común a laagrupacioií, y abonarán al cirujanó' íá' su¬
ma en que hubiesen convenido el municipio y los ve¬
cinos no incluidos en la lista délos pobres, sin obligar
al pago de cuota alguna por este concepto á los que
nò hubiesen éiitradó* en este acuerdo, que tampoco
tendrán deréihó á la asistedciá del ihÜica.clo profesor.
Art. 20. En los pneblós dóhde'no hayá' botica, S'«

a.signará á los farmacéuticos que se establezcan como
titulares, llamados por el ayuntamiento, la dotación
dé 20Ó escudos en los partidos de primera clase; de
160 en los 'de s'égiinda, y'dé 120 en los de tercera y
cuarta. ■ ' ' ' . , .íj.,-.— ^ •

• Sin perjuicio de este sueldo fijo, se abonará siem¬
pre á los farmacéuticos el valor de los medicamentos

(1) Nos llinitaiúos nosotros á dar la voz de alerta
contra este, género de-gastiones ilícitas, á que tan afi¬
cionados se han mostrado siempre los aventureros,
mejor dicho, los vampiros de nuestra clasel—L. F. G.
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que eala aaisteneiade dichas familias pobres se con-
sumap^conanneglo á los preciosestabletidosen la'^te-
rifa:oficial;i.á cuyo-ofecto-compronderán los jayunta-■
mienÍQS en su presupuesto una partida alzada.
Art. 21. En los pueblos.donde hubiese estableci¬

da una ó más boticas, ó la establezcan espontánea¬
mente unp fS mft^,fni;jn,acéuticos sin ser llamados por
el ayuntamiento, solo se abonará á estos, aunque se
les considere titulares, el importe de las medicinas
queen justa propor^ondebpráp;Suministrar entre to¬dos para la expresada asistencia de los pobres, no
pudiendo obligárseles á prestar ningún otro servicio
fapultativo,.. '

.Art. 22. Cadq, aqo comprenderán los ayuntamien¬
tos en sus presupuestos municipales, las cantidades
consignada» en lo artículos 11,12, 14^ 15j 17 19,
asi coitíb las indicadas en el ¿O y 21, laS cuáles se sa- '
tisfarán puntualmen%è á los tifüláres el ultimo dia
de los meses de Marzo, JunÍQi Setiembre y Diciembre.
Art. 23. Quedan obligados los ayuntamientos, y1 -iti'.j ¿opinuit.bT o -fc-ivioj óc. •'en su representación el alcalde o quien ejerza sus fun¬

ciones, á dar cié^tá ál'gdB§rná'ÍÓr'áe'Íá'¿)rovincia en
los ocho dias siguiente^^á la,tef,tnjnacion de los pla¬
zos indicados en el artículo anterior, de haber sido sa- jtisfechaálos asignaciones de los titulares.
Art..24.. Serán apremiados los ayuntamientos para

el pago de estas asignaciones, si node efectuasen étí
los plazos trimestrales fijados en el art. 22.
Art. 25,, ISo podrán contratar los ayuntamientos

facultativo alguno titular para el desempeño de otros
servicios que los propios'de su profesión, espresados
en su título respectivo, ni autorizarán los goberna- '
dores la menor contravención eneste punto; Asimis-
mo cuiíjarán los gobernadores de hacer guardar y oum4 .

plir la Real órden de 1.°, de Octubre de 1860; rela:-
tiva á ciertas obligaciones estrañas á la profesión de
los cirujanos, que algunos, pueblos suelen impe-
nerles. ... ■

,

Art. 26, Cuapdo haya de proveerse una plaza de
titular, el ayuntarniento, asociado á doble número de
mayores cqntri buyentes, fijará la; clase á ;que ha de
pertenecer el partido y la^s. condiciones del contrato
que se ha de celebrar, todo con sujeçioa á lo preve¬
nido en este regUpento, de lo cual se levantará el
acta correspondíante.,
Art. 27. Solicitada y obtenida la autorización del

gobernador para la provision de la plaza de titular, á
cuyo, fin.se le remitirá el acta espresada en el artícu¬
lo anterior, deberá anunciarse la vacante en la Gttct-
ta ó ep el Rcíeíj'n de la provincia por lo menos, seña¬
lando un plazo que no baje de 20 dias, á contar des¬
de el de la publicación, para que los pretendientes
dirijan al alcalde sus solicitudes con la copia, del tí¬
tulo y hoja de servicios, legalizados por escribano ó
certificados por el subdelegado de sanidad del parti¬do donde resida el'aspirante, y relaciones de mérito»
documentadas,

Ar-t. 28;' Luego que termine el plazo-para la admi¬
sión de solicitudes, remitirá el alcalde al gobernador
de "la-provincia las que hubiere-recibidop'ouedando
nota circunstanciada de ellaen la secretaría del ayun¬
tamiento; y aquella- autoridad las pasará á da juntao
provincial de Sanidad. Dicha junta -publicará la lista
de los aspirantes con sustituios respectivos en el
Boletín ofieial A&lei provincia, para- recibir-por términ,
no de-10 dias, á contar desde da'fecha de su publica¬
ción, las reclamacioaes á que hubiere lugar;, y tras--
currido este plazo pasará á formar, cuando el número
de aspirantes lo consienta, una terna de. los .que apa^
rezcan con mayores merecimientos, y espresando-las
circunstancias que en ellos concurrany los hagan, pre¬
feribles á los demás. Las juntas tendrán presente al.
efecto los títulos académicos dcr los aspirantes, los. .

méritos contraidos durante su,caErera,.,tauto.escoláa-;.
tica como;profesional, y su antigüedad en el ejercicio
déla profesión, considerando como circunstancia preT,
ferente, en igualihidde grados académioos y délas ,cie¬
rnas condicionas, el mayor tiempo.de buenos servicios
en otros partidos.

Para el debido.conocimieutíj, las espresadas. Jun¬
tas llevarán, un registro de los médicos y cirujanosM-,
tulares dojsurespectiva jurisdicción^ en que, jecinsten .

sus títulos académicos ó (profesionales,.la-antigüedad ,

de,sus servicios en los partidos y los méritos que hm
biesen contraído, en el cumplimiento da,sus deberes
sanitarios.
Art. 29. Luego que el gobernador dciJa.provincia

remita;al alcalde elinforme déla..Junta-provincial de.
Sanidad, arreglado-, á las anteriores prescripciones,
reunirá este al ayuntamiento y doble número de ma¬
yores contribuyentes para hacer la elección por'mayo-
ríaabsoluta de votos, entre los incluidos en la pro¬
puesta, Si .á los 10 dias de recibir el alcalde la pro-
puesta no diere cuenta al gobernador de la provincia
de haberse hecho el nombramiento, se entenderá nom¬
brado el propuesto en primer lugar, y el gobernador
comunicará las órdenes correspondiéntes.
Art. 30 En el caso de no presentarse aspirantes

á la-plaza anunciada en el tiempo señalado, el alcal¬
de; lo pondrá eu: conocimiento del gobernador de la

. provincia para que se publique segunda vez el anun¬
cio en el Boletin.o^cíalj:?in la Gaceta de Madrid.

Si tampoco entonces- se recibieran solicitudes, el '
gobernador proveerá según el caso; y prévio- informe
de la Junta, resolverá con arreglo á lo determinado
en los artículos 9;°,y 18, baciéndose, con la variación
de las condiciones, nuevos anuncios que seguirán los
mismos trámites establecidos.
Art. 31. Si el profesor elegido con arreglo á lo pres-

. crito en los artículos anteriores aceptase la plaza de
: titular, y el gobernador aprobase el nombramiento
por haberse cumplido todas las condiciones de legali¬
dad que quedap establecidas, se procederá á estender
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en debida forma la escritura de contrato que se es-
presa en el artículo 67 de la ley de Sanidad. ,

Estos contratos se renovarán,cada cuatro años,
con la concurrencia del ayuntamiento, y.loble núme¬
ro de mayores contribuyentes, según se halla estable¬
cido, y la conformidad del facultativo titular; levan¬
tándose el acta correspondiente, que se elevará á co-
nocimiCntodel gobernador de la provincia.
Art. 32. Para la provision de las plazas de médi¬

cos, cirujanos y farmacéuticos titulares comunes á
dos <5 más pueblos correspondientes á partido por
agrupación, han de observarse las mismas reglas es¬
tablecidas en los artículos precedentes; debiendo reu¬
nirse al efecto los ayuntamientos; y avisarse á doble
número de mayores contribuyentes de cada pueblo,
así para determinar, las condiciones del contrato como
para la elección dehfacnltativo que. ha de servir para
la asistencia comuh, y el otorgamiento de la escri¬
tura.

El alcaide que el gobernador de la provincia de¬
signe presidirá las reuniones, instruirá el espédiente
para anunciar la vacante, se entenderá con la espre¬
sada autoridad superior, y convocará para hacer el
nombramiento al estender la-escritura. - ■
Art. 33. ■ Según previene el art. 70 de la ley de Sa-:

nidad, ningún facultativoititularencargado de laasis-
tencia de pobres, será separado de su.destino sin cau¬
sa justiácada, y prévio espediente en que sé le oiga, ,
como también á la Junta de ; Sanidad y Oon sejO' pro- :
vincial.

Los interesados tendrán en todo caso derecho de
alzada ante el ministro, de'la GoBernacioh, quien re¬
solverá oyendo al real Oonsejo de Sanidad, y al de
Estarte si lo estimase conveniente.
Arti 34. Los facultativos titulares que se propon¬

gan renunciar el destino al cumplir los cuatro añosf. -
por que se hubiesen escriturado, lo avisarán al ayun¬
tamiento con anticipación de dos meses, á fin de que
dentro de este plazo pueda proveerse la vacante; es-
ceptúándose el caso de mutuo convenio que-espresa
la ley en el art. 70, y el que marca.éL articulo si¬
guiente.

El mismo pla^o darán los ayuntamientos al titu¬
lar, en el caso de no convenirles renovar el espresado
contrato.
Art. 35. Se tendrán -por anulados los contratos

sin el mutuo acuerdo de que habla el art. 70 de la ci¬
tada ley de Saniiad, siempre que el facultativo titu¬
lar sea elegido para otro partido de mayor categoría
que el que desempeñe, con arreglo á la clasificación
hecha en este reglamento.
Art. 36. En los contratos que los ayuntamientos

celebren con los facultativos titulares se hará cons¬
tar la condición de <iue pueda concederse á estos has¬
ta dos meses de licencia al año para ausentarsBj y
cuatro por motivos de salud que estén justiflcadós,
siempre que pongan de Su cuenta otro facultativo de

la misma clase, que desempeñe durante su ausencia
el servicio correspondiente. Este podrá ser el del par¬
tido más próximo, si á .ello no se opusieran la dis-'
tancia considerable, las dificultades del terreno 6 el
extraordinario número de enfermos que á la sazon hu¬
biere.

(Se concluiráj.

YARIEDADES.

Tejidos epidénuicos.—Pot* U. Jnan
Otilé y Partageas.

ESPÓSICION BE LOS CARACTERES ÁNATOMIGOS
DE LOS TEJIDOS EPIDERMICOS.:

II.

Ue los tejidos epidérmicos en particular.
De la epidermis propiamente dicha.

■ [Continuación)'.

2." Pelos. Los pelos son dependencias- del sistému
epidérmico, que, nacidos en. el espesor del dó'rmis y
saliendo más ó-menos al esterior, es su objeto cubrir
la superficie tegumentaria. Los irracionales, desvalí--■
dos deingénio para combinar materias textiles con
que sustraerse al infiujo de las iutemperies,' han sido
dotados á porfía de este abríge natural, al paso que
el hombre, cuya inteligencia habiade sugerirle recur¬
sos mil con que avasallar las urgencias de sus necei-
sidndes, tiene despoblada la mayor parte del tegu¬
mento, por lo cualposee encan>bio'una vastísima su¬
perficie para ejercer el tacto. ; - • .

El pelo, bajo el concepto ánatómiSo; ofrec'é á nues¬
tro estudio dos cosas bien distintas; una productora,
folículo piloso, y otra producida, el pe lo propiamente dicho-.

Ambas partes han sido objeto de estudios prolijos,
y no carece de interés el examinarlas bajo él prisma
de la historia. Chirac á últimos del siglo X'VII descri¬
bió el ftu/éo del pelo comó formado dé dóS"membra¬
nas, de las qUé una exterior era densa-y resultaba de
filamentos tendinosos reunidos en la extremidad abul'
tada del órgano, al paso que la interna, hlanáa, era
muy análoga á la sustancia Cenicienta del cerebro.
Gauttier, 8 quien vemos citado yá con motivo de su
célebre anatomía de la epidermis, describe en él bul¬
bo: primero, una cápsula esterior que, continuándo¬
se con el dérmis, adhiere al tejido celular sub-cutá¬
neo; segundo, una vaina membranosa intérior que ta¬
pizando á la externa llega hasta el fondo de esta, á
donde adhiere; y tercero, un pequeño cuerpo ceroideo
que se eleVa del fondo de la cápSula y se introduce en
el interior dél pelo. Esté cuerpo coroídeo que yá habla
entrevisto Chirac está, según Dutrocbet, dotado de
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uüa vascularización mu;f rica, y de lá misma opinion
han sido Virchow, Boerhaave, Withof y Gautier: pero
Hallery Bichat dicen que nunca pudieron llegar á ver
vasos en él. También este cuerpo contiene filamentos
nerviosos si hemos de dar crédito á los diseños de
Paljlo Mascaqui'y á lo qaie "í'esulta de las analogías
anatómicas; péro nodiah faltado dtltorë'ë que se han
resistidd á admitirlos. . . > •

Medico's y filósofos de la. antigüedad se entregaron
á los más estrayagantes delirios y á las más-supér-
fiuas discusiones siempre y cuando se tra,ló de. la na¬
turaleza del petó propiamente dicho; y así ni aún me¬
recen el honor de ser mencionadas las ideáé que Hipó¬
crates, Aristóteles, Oiceroh, Averhoes, Feruel y Sca-
liger han emitido sobre este particular.

En la actualidad, hay bastante concordancia en . el
modo de considerar el folículo pilosojr el pelo.

El folículo piloso es una bolsita de forma esférica ó
prolongada que está contenida en el espesor de la piel,
á la cual atraviesa directamente ó con más ó menos

oblicuidad. Siquiera los elementos esenciales de los
folículos sean los mismos, ofrecen; diferencias en su
constitución según sean esféricos ó prolongados.
Los folículosesféricos ontjenenun peló rudimenta-

rioy deben su forma áque,'no habiendo salido al exte¬
rior sinó en Corta cantidad, el líquido por ellos segre¬
gado se mantieneen la bolsita llenándola eompletamen
te. Al contrarío, los folículos prolongados dan arraigo
á pelos perfectamente desenvueltos, por lo que ha¬
biendo salido fuera todo el humor que segregan, su¬
fren una elongación en sentido de la profundidad del .

dérmis. Es además notable que los folículos de lapri- '
mera clase son órganos sencillos, es decir, no contie¬
nen ningún aparato glandular anexo, al paso que en
los.tubulosos se ven dos .glandulitas cuyó producto ;
aceitoso es veytido en la cavidad folicular por un'éóú- ;

ductito escretorio abierto cerca de su extremidad libré- !

Sea cual fuere la forma del folículo, se nos preséri-
ta siempre compuesto de dos túnicas: una interna de
naturaleza epíííerwico, y que yá hemos examinado al
estudiar las prolongaciones de la cara profunda de la '
epidermis, y otruexíerna fbro-vasculir,que siendo xiun
dependencia del dermis participa'de sus propiedade's •

y estructura, por lo que se encuentran en ella vasos
arteriales, un plexeclto venoso y filamentos nervióSóá.

La túnica epiciernúca peaetra en el folículo por su
extremidad Ubre y baja para tapizar ésta cavidad has¬
ta el fondo, en donde al encontrar la papila se refieja
para continuarse con la raiz del pelo.

La extremidad libre del folículo se continúa con la

epidermis por sú hojuela interiia, y con el dermis por
la externa. El pelo que adhi ere débilmente á laembo-
caduradel folículo arrastra,;Cuando es arrancado, al¬
gunas laminillas epidérminas fáciles de desprende.r.y
que van desapareciendo á medida que nos alejamos de!
la raiz. .

F,1 fondo ó extremidad adhérente del folículo pre¬

senta un pequeño abultamientó cónico llamado papila
que Ruisqnio comparó don buen aCieflb â las {iaoilas
dérmicas, y que téniendO aún mayor analogía con la
parté blanca del dermis süb-úhg'úínal, es el órgano
foúm'ader def'pela, así oonioestóes el'iifganogenerador
de la úña. La papila ó pulpa pilosa adhiere fuertemen¬
te al pelo; eéte es el sitió del dolor que ocasionan la
avulsion y los estiratniéntos, y á feus estados patóló •

gicófe sé debe la depilación más ó mènes remediable.
Los élèméntòfe'hifetoïógicbs del folícúlp piloso son

fáciles de deducir, hábidá razón de la'¿irbcedeñcia y
naturaleza de sús diversas partes: así,'no hiendo la tú¬
nica externa o'tra cosa masque una dependencia del
dermis, está Compúestadetejido conjuntivo ínezclado
con fibras elásticas, vasos y'nerviófe: la túnica inter¬
na está formada de células epidérrúica's jóvenes pro¬
vistas de núcleos què sé sobreponen háci'ala parte libre
y que forman una capa tanto más delgada Cuanto más
nos apróximamos al fondo ó extremidad adherente.
por último, la papila es un Conjunto de células de n ú
cleo que en el fondo del folículo cubren un punto pro¬
minente rico én vasoS y nervios. ' ■ ' •
El pelo propiamente dicho nos ofrece dos partes que

,si no difieren esencialmente por su estructura anató¬
mica, merecen un estudio especial por el concepto de
su disposición íntima y conformación esterior: de es¬
tas partes una está oculta en el tegumento, y otra sa¬
le al exterior. La primera, confundida por muchos
anatómicos, con el bulbo del pelo; al que adhiere ínti¬
mamente; se distingue esencialmente de él y merece
el,nombre de rais. lístá contenida en el folículo, hácia
el fondo del cual se ensancha gradual ó súbitamente
para contener el bulbo pilífero. Este ensanchamiento
inferior llamado por Malpigio.ca&esn de/ pelo [capitulum
pi7/), es redondeado ó cilindrico, tiene poca consisten¬
cia, ofrece un color .etaro-y es semitraosparente. La
parte exterior del pelo se denomina tallo y tiene la for¬
ma de un dono cuya punta correrponde al extremo li¬
bre. Esta punta, bifida en ciertos animales, es casi
siempre simple en el hombre. Bhazes, sin embargo,
pretendió haberla .observado bifurcada en varios esta¬
dos patológicos, y entre ellos la lepra.

En el pelo, como en el folículo, se observan dos ca
pas sobrepuestas; pero la disposición parece invertida,
De estas capas la externa 6 cortical ofrece estrias lon¬
gitudinales que indican su estructura fibrosa. Si esta
se hace cxco-sivamente evidente, el pelo se hiende de
un modo más ó menos completo y se: destría: este es el
resultado que en todos los casos se puede obtener ar-
tificialmentfe sujetando el pelo á una maceracion pro¬
longada en loe ácidos sulfúrico é- hidroclórico. Las fi¬
bras; de esta capa son amarillentas, trasparentes, de
bordes oscuros é irregulares, rectas, rígidas, frágiles,
anchas, pii iformes y aplanadas^ son, en una palabra,
células prolongadas en huso, cúyó núcleo se ha per¬
dido.
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, Cubren á,estas ûhras de la sustancia.cortical unas
escamas imbricadas comoilas tejas.da una azotea eu|:a
disposición lineal dápor resultado la formación de es-
trias, transversales opuestas en dirección á. las fibras
da la çapa cortical de, que.antes hemos, iiablado: Estas
estriasno son perfectamente* paralelas sind que tienen
entre sí una obljcuidad bastante marcada, lo que .las
obligad contraer frecuentes anastomosis.
..La materia contenida en.la vaina formada.por la

capa.cortinal sellama sustancia medular,:.-ioTma un ter¬
cio á un cuarto del grosor.del pelqiy.dá.á este el color
qne le distingue. N.o. coa.tiene fibras, sinó, que está.for-
madade núcleos de .células agrupadas sin orden apa-
rente.en el conducto.formado p.or.la sustancia cortical;
de modo, que en unos puntos del-,pelo forman una capa
gruesa,.a|.paso.que.en qtros.iesta .capa es muy poco
evidente. .Esta sustcnCjia debe su color más, ó menos
oscuro á una cantidad-yár,!able de pigmento,,que, como
en el .cuerpo mucoso, de la epidermis, se encuentra re¬
vuelto con los demás elementos histológicos.

„ En vista de pste estudio.microscópico del pelo, es
fácil deducir: primero, que tiene grandes analogías
con la epidermis, es la misma epidermis que en vez de
crecer en sentido'de la latitud lo hace en el de la al¬

tara, el cuerpo mucoso está representado por la sus¬
tancia medular, la capa media de la epidermis es da
fibrosa cortical, y la capa más exterior está significa¬
da por las escamas imbricadas, que no son sino célu¬
las muertas próximas á desprenderse; y segurtdo, que
no se parece menos á la uña: la analogía entre las dos
capas es evidente: una, la superficial coriácea, y la
profunda blanda y provista de pigmento: la epidermis
que se deprime para rodear á la rajz de launa y con¬
tinuarse con ella, se deprime también para rodear á la
raíz del pelo y adherirse á él: la uña, en fin, cubre al
cuerpo papilar, del dérmis de donde procede, y el pelo
abraza á su papila de donde toma origen.

, 0e,cortfinuai:á.

VETERINARIA MILITAR.

.REAL ÓRDEN.

.Excmo. Señor: El Ministro de la Guer¬
ra dice hoy ai Capitán General de la isla de
Cuba lo siguiente:

ÇU.ÇPta á,la R,eina (q. D. g.) de la
earta número doscientos veinte y nueve, que el
antecesor de V. E. dirigió- á este Ministerio en
treinta y uno de Diciembre de mil ochocientos
sésenta'y sqis, consultando si los.profesores del
cuerpo de veterinaria mñitar, tienen "derecho á

los cinco años de abono para sus servicios, que
por razón de-estudios, les i concedía elVaiitiguo
reglamento de dicho cuerpo,'aprobadó'pór Réál
órden'de'veintey cuatro de Agdfeto de'iüil o'óbo-
cientos cincuenta y seis; y S. M. de confórmi-
dad con lo informado por el Tribunal Supremo
de Guerra y Marina en catorce de Diciembre úl¬
timo, y: por las secciones de Guerra, Maídna y
Hacienda del Consejo de Estado en doce'del'ac¬
tual, ha'tenido á bien declarar con derecho aí
abono de cinco años de servicios por razón de
estudios,á todos los profesores q.ue sirven en. di¬
cho cuerpo, al aprobarse el citado Reglameato
demil ochocientos cincuenta y seis'ó qtíe ingre¬
saron en el mismo hasta la aprobación del nue¬
vo Reglamento del cuerpo por Real ófden de
trece de Julio de mil ochocientos sesenta j. cua¬
tro, en el cual se determinan los derechos ^ que
pueden optar los'que hubieran verificado^su in¬
greso con posterioridad á la fecha liltimamedte
citada.—rDe Real órden comunicada per dicho
tír. Ministre,, lo,triaslado á V. ;E. para su .cono¬
cimiento.—Dios ig.uarderá V. E..ranchos años.
Madrid 28 de Marzo'de 1868.—El 'Subsecreta¬
rio interina,'Joaquín'Ozores.

i Sr. Director general de Gaballeíra,»
Atendida la indolede las disposicion''s y Reglamen¬

tos que se citan, parece lógico inferir que esta Real ór¬
den comprende á todos los profesores que bajo las con¬
diciones del Reglamento 24 de Agosto de 1856 tienen,
hechos sus ejercicios de oposición é ingresaron antes
ó después de la publicación del segundo Reglamento
ó sea el de 13 de Julio de 1864, en cuyo caso sé en¬
cuentran todos los que hicieron oposición en 3 de Ju¬
lio de 1863, que firmaron cuando regia el referido Re¬
glamento de 24 de Agosto de 1856. De manera que solo
sq encuenti-an exceptuados del beneficio de la Real
órden de 23 de Marzo del año actual, los que fueron
declarados aptos en las oposiciones de 29 de Noviem¬
bre de 1864 y los que en lo sucesivo puedan tener en¬
trada en el cuerpo.

.ifloylmten^o ppjr^onal.

Don Antonio Llorente y.Beaumont ha obtenido su
retiro para la Habana, quftdapdo ^uprimi^o-él.destjno
que este prçfesor servia.

Por lo no firmado, L. F. G.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
MAipjtlD: ISeS.-ilmP- .úe L. j^arpto, Cabe^^»<^^


